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ESPUÉS de dos mil años, el mensaje ético del Evangelio todavía sor-prende. Propone una manera de ser y de vivir que va más allá de la ló-gica normal de los «pensamientos de los hombres» (Mc 8,33). No ha-bla de cuestiones concretas o de situaciones coyunturales, sino de lamanera de ponerse ante la vida, ante los demás, ante el sufrimiento y lamuerte, con una radicalidad que impresiona. Ésta es su grandeza; peroésta puede ser también su debilidad: va tan a la raíz de la experienciahumana y lo expresa de una manera tan sublime que puede ser fácil-mente manipulado, transformado en poesía ética, reducido a fórmulasimpactantes, admirables, sin incidencia real. Pero las expresiones delEvangelio continúan siempre en su lugar, más allá de cualquier domes-ticación, capaces de hacer tambalear evidencias culturales e inerciaséticas. Tras ellas no hay sólo una intuición sublime; está la misma per-sona de Jesús, su experiencia, su vida, su muerte.
 Hablar de moral cristiana no puede significar otra cosa que volveruna y otra vez al Evangelio, a la Palabra y al Espíritu de Jesucristo. Esel intento de este libro. Ya de entrada, pues, hay que reconocer su limi-tación, quizá incluso la incomprensión de su mismo objeto. El Espíritude Jesús, su inefable comunión con el Padre, atractiva e inasequible, suactitud ante los hombres que amaba, su terrible experiencia de la muer-te, el sentido inmenso de su resurrección... son misterios siempre másgrandes que nosotros mismos. Pero es éste y no otro el núcleo del men-saje cristiano, ofrecido a todos nosotros, a todos los hombres y mujeresdel mundo y de la historia, para ser conocido, acogido, amado y segui-do. «Desde la nube se oyó una voz: “Éste es mi hijo amado; escuchad-lo”» (Mc 9,7). Propiamente, los dos mil años de experiencia eclesialson un retorno constante a su Palabra y a su Espíritu, el intento nuncaalcanzado del todo, pero siempre renovado, de entrar en comunión con 7
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Aquel a quien los primeros discípulos vieron, oyeron y tocaron, y quenos han anunciado «para que vuestro gozo sea completo» (1 Jn 1,4).
 La tradición moral de la Iglesia se inserta en este camino sublime,difícil, luminoso. Hay que reconocer sus luces y sus sombras. No pue-de ser otro el ámbito y el clima de este libro. En el marco de la tradi-ción moral eclesial, quiere aproximarse al mensaje ético evangélico, yde esta tradición intenta aprender todo lo que es fiel a este mensaje y,al mismo tiempo, quiere discernir lo que es preciso superar para avan-zar en la misma fidelidad al Evangelio que la define.
 La reflexión moral cristiana se encuentra hoy con un reto muy im-portante: nuestra modernidad y el impacto pluralista de la postmoder-nidad. El ámbito cultural de la modernidad ilustrada emergió como crí-tico de la tradición cristiana y constituye, aún ahora, un clima de crisisy desafío para el pensamiento cristiano, especialmente el moral. De he-cho, la modernidad se entendió como una renovación ética, reivindica-dora de valores estrictamente morales (recordemos los principios de laRevolución Francesa: libertad, igualdad, fraternidad). Y todo era pro-clamado en función de una vida humana auténtica en lucha con la tra-dición religiosa-cristiana, acusada de haber olvidado los valores éticosmás nobles y de haber llevado a la inhumanidad. El momento más de-licado de aquella ambigua corriente del espíritu fue la Declaración delos Derechos Humanos, firmada en el año 1948.
 La reacción del pensamiento cristiano ante la modernidad fue ex-tremadamente compleja. Visto todo el proceso en perspectiva, hay quedecir que ha tenido en los valores éticos un elemento de contacto y dediálogo. Ha sido básicamente en el ámbito moral donde el Vaticano II
 ha podido elaborar una nueva relación de acogida y de cooperación conel mundo moderno.
 La postmodernidad ha vuelto a remover las aguas, especialmentecon la irrupción de la pluralidad. El pensamiento cristiano ya no se en-cuentra con un único interlocutor, sino que ahora se plantea con fuerzala extrema dificultad del pluralismo. Vivimos bajo el impacto de múlti-ples tradiciones, culturas, religiones..., en un mundo cada vez más inte-rrelacionado, más globalizado. Y aún más importante: el ámbito ético,en el que había sido posible el diálogo con el mundo secularizado y ag-nóstico, ahora es el que plantea los conflictos más agudos. Las diferen-cias culturales, lingüísticas, incluso religiosas, pueden ser asumidas pornuestro nivel de tolerancia. La confrontación se plantea precisamente enel ámbito moral. El impacto fuerte de la pluralidad es básicamente éti-co. Donde se juega el futuro de la humanidad es en la resolución del con-flicto entre diversas maneras de entender la vida, la libertad, la igualdad,
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el valor de cada persona, la guerra, la paz... Y es propiamente en este ám-bito donde la humanidad necesita un sustrato común sobre el que edifi-car una convivencia enriquecida por la pluralidad y la diferencia.
 Este es el nuevo desafío abierto al mensaje cristiano y, en concreto,a su ética. Ahora el reto es el de la adecuada comprensión del lugar dela palabra evangélica en el conjunto del pluralismo religioso, cultural yético de la humanidad. En general, se puede decir que el pensamientocristiano se ha lanzado a una renovada reflexión sobre el papel de sumensaje religioso en el concierto mundial. Pero este trabajo ignora de-masiado la dimensión moral de la experiencia cristiana y el carácter de-cisivo de la cuestión ética en la difícil convivencia en muchos lugares.
 La aproximación al mensaje moral cristiano que intenta este libropretende tener en cuenta, además de la tradición moral eclesial, el mar-co del ambiente cultural actual, con el pluralismo ético que estamos co-menzando a constatar. La actitud espiritual de esta reflexión quiere serfiel al espíritu del Concilio Vaticano II en su ingente esfuerzo por res-ponder de manera constructiva y positiva al desafío que vivía en aquelmomento la comunidad eclesial. Según este espíritu, nuestra reflexiónquiere responder a dos actitudes. Por una parte, una sincera disponibi-lidad al diálogo y a la colaboración con todo el mundo, aportando yaprendiendo; y, por otra, la fidelidad más entrañable al mensaje de Jesu-cristo, porque, «en realidad, el misterio del ser humano sólo se esclare-ce en el misterio del Verbo encarnado» (GS, 22a).
 En el momento de llevar este libro a la imprenta, recuerdo con sim-patía y agradecimiento las conversaciones con los profesores de Teolo-gía Moral en el seno del Departamento, así como las clases a los alum-nos de la Facultad y de otras instituciones docentes en las que he cola-borado. Todo me ha ayudado a la reflexión y a la exposición más pre-cisa del pensamiento ético. También quiero agradecer la colaboracióneconómica de Epson Ibérica y, muy especialmente, el trabajo necesarioy escondido del Departamento de Publicaciones de la Facultad, con to-dos los que colaboran en él, tanto en la corrección del texto y la con-fección de los índices como en la presentación final de la obra.
 Esplugues de Llobregat, 1 de agosto de 2004Fiesta de San Alfonso M. de Liguori,
 patrono de los teólogos moralistas.
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NOTA PARA LA EDICIÓN CASTELLANA
 Pasados tres años de la edición del original catalán, aparece la obra encastellano. Agradezco el trabajo y la colaboración de todos los que lohan hecho posible; especialmente, expreso mi reconocimiento a laEditorial Sal Terrae por su interés en ofrecer al público español y lati-noamericano esta nueva reflexión sobre la vida cristiana.
 Esplugues de Llobregat, 31 mayo 2007
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CAPÍTULO PRIMERO
 La cuestión éticay la moral cristiana
 ILA PREGUNTA ÉTICA
 Y LAS RESPUESTAS DE LA HUMANIDAD
 L hombre es un animal ético. Esto quiere decir que, en su vida, sepregunta «qué debo hacer», y después de su actuación se sabe respon-sable de lo que ha hecho. Éste no es un aspecto secundario del fenó-meno humano, más bien al contrario. La preocupación moral ha mar-cado el inicio de la vida y de la experiencia propiamente humanas1.
 Hay que entender bien las expresiones que usaremos en este estu-dio. Utilizaremos las palabras «ética» y «moral» como sinónimas2.Cuando decimos «ética» o «moral», nos referimos al comportamientohumano libre; la expresión «vida moral» o «comportamiento moral» se
 13
 CA
 PÍT
 UL
 OP
 RIM
 ER
 O-
 LA
 CU
 ES
 TIÓ
 NÉ
 TIC
 AY
 LA
 MO
 RA
 LC
 RIS
 TIA
 NA
 1. Éste es un aspecto central del debate a propósito de la diferencia entre ser hu-mano y animal. El ser humano es más que la respuesta instintiva a un estímu-lo. Este «más» es espiritual y lo hace constitutivamente ético. Los autores loexpresan de diversas maneras; así titula un capítulo X. ZUBIRI: «El hombre,realidad moral», en Sobre el hombre, Madrid 1986, pp. 343-440; y José LuisLÓPEZ ARANGUREN, «La realidad constitutivamente moral del hombre: moralcomo estructura», en Ética, Revista de Occidente, Madrid 19725, pp. 71-85.También J.R. FLECHA ANDRÉS, Teología moral fundamental, BAC, Madrid1994, pp. 157-158.
 2. Es el uso más aceptado actualmente. En la tradición neoescolástica, «ética» serefería a la disciplina filosófica, y «moral» se refería a la disciplina teológica;pero esta distinción se ha abandonado. Hay quien da el nombre de «éticos» a losgrandes principios de la acción, y «morales» a las normas de los comporta-mientos concretos. Otros distinguen diversamente las dos expresiones. De he-cho, etimológicamente no se diferencian. «Ética» viene del griego ethos, quepuede tener dos significaciones: o «costumbre» (éthos, escrito con epsilon), o«carácter» (éthos, escrito con êta). «Moral» viene del latín mos, que traducía losdos sentidos griegos, «costumbre» y «carácter». Ya santo Tomás subrayaba ladiferencia entre un sentido y el otro (STh., I-II, q. 58, a. 1). Lo que interesa aquíes el segundo: no la costumbre fáctica, sino el «carácter» como «manera de sery de vivir». Véase J.L. LÓPEZ ARANGUREN, Ética, 21-33; Marciano VIDAL,Moral de actitudes, vol. I, PS, Madrid 19815, pp. 19-20.
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refiere a la manera concreta de vivir de una persona o de una colectivi-dad; la expresión «doctrina moral o ética» se refiere a una teoría sobrecómo es necesario que se comporte la humanidad. De hecho, todos loshombres somos «morales» en la medida en que somos libres y respon-sables; y algunos son «moralistas» o «pensadores de la ética» porquehan elaborado alguna teoría ética.
 ¿Cuál es, exactamente, la pregunta moral? Cada cultura, cada reli-gión, cada persona la formula a su manera: «¿qué debo hacer?», «¿có-mo hay que vivir?», «¿cuál es el mandamiento más importante?», «¿có-mo conseguir la felicidad?», «¿qué quiere decir vivir como persona?»,«¿qué debo hacer para poseer la vida eterna?» (Mc 10,17); pero todosexpresan un mismo interrogante ético, que define la grandeza y el retode la humanidad3.
 La pregunta ética ha tenido muchas respuestas a lo largo de la his-toria de la humanidad. Algunas han sido pensadas, elaboradas, escritas.Son las obras de los grandes pensadores éticos: Buda, Confucio, Aris-tóteles, Jesús, Pablo, Mahoma, Nietzsche, Marx... Pero la mayoría deellas son respuestas vividas. Cada cultura humana ha hecho su opciónsobre la manera de vivir, de relacionarse, de construir la familia, la so-ciedad. En el fondo, cada persona responde a la pregunta moral con sumanera de vivir.
 Que haya muchos proyectos éticos no quiere decir que sus conteni-dos sean diferentes. Hay teorías éticas distintas que tienen puntos decontacto y puntos de divergencia; igualmente, hay culturas y pueblosdiversos que tienen aspectos coincidentes en su manera de convivir.Suele ser común a la mayor parte de las culturas, por ejemplo, la preo-cupación de los padres por sus hijos, el respeto por la vida de los otroso la importancia de una autoridad social. Aunque ya se ve que es muydifícil pretender hacer una lista de elementos éticos comunes a toda lahumanidad. Y, lo que es más importante, si hay elementos comunes,ello no significa automáticamente que éstos sean buenos; por ejemplo,el lugar de la mujer en la familia y en la sociedad, o la manera de tra-tar a los delincuentes o a los enemigos. Estas constataciones, aparente-mente simples, son nuevas en nuestra vivencia y forman parte de la cri-sis ética que vivimos.
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 3. «En el joven [...] podemos reconocer a toda persona que, conscientemente o no,se acerca a Cristo, Redentor del ser humano, y le formula la pregunta sobre lamoral. Para el joven, más que una pregunta sobre las reglas que hay que obser-var, es una pregunta de pleno significado para la vida. En efecto, ésta es la as-piración central de toda decisión secreta, y el impulso íntimo que mueve la li-bertad» (VS, 7).
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IILA CRISIS ÉTICA
 Y LOS INTERROGANTES QUE PLANTEA
 Es evidente que nuestra cultura vive una crisis ética fuerte, en el senti-do más genérico del concepto de crisis, como cambio profundo con res-pecto al mundo tradicional. Es una crisis no sólo en los comporta-mientos fácticos, sino especialmente en las comprensiones teóricas.No solamente han cambiado las costumbres sociales o sexuales, sinoque está en revisión la misma comprensión de la autoridad social o dela sexualidad4.
 1. El sentido de la crisis ética
 Antes de entrar en la reflexión propia de este libro, es conveniente en-tender y valorar el sentido de la crisis en la que estamos inmersos. Hayque buscar la raíz de este proceso en la modernidad ilustrada, con elacento que la definió: el giro antropocéntrico5. Una expresión de losclásicos describe bien esta opción cultural: el hombre es la medida detodas las cosas. El centro, punto de referencia y meta del interés, pasóa serlo el hombre y su aventura existencial. Diversos elementos consti-tuyeron la revolución extraordinaria de la modernidad, especialmente laimportancia de la razón y el valor de la libertad. Esto hizo tambalearelementos tradicionales, acusados de limitar la libertad humana, de ma-nera especial muchas estructuras que habían aglutinado hasta entoncesla red social: el matrimonio, la familia, la escuela, el Estado, la Iglesia...y, en el último horizonte, Dios mismo, entendido como enemigo y opo-
 15
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 4. La Constitución Gaudium et Spes del Vaticano II hace un análisis de los cam-bios y retos del mundo de hoy en la «Introducción» (nn. 4-10) y en el capítulodedicado a la cultura (nn. 53-56); en ambos textos acaba formulando los inte-rrogantes, tanto antropológicos como éticos, que evoca la situación actual.También la Instrucción de la Conferencia Episcopal Española, «La Verdad oshará libres» (20 noviembre 1990), comienza con una «Descripción de la situa-ción» que analiza «la crisis moral que afecta a nuestro pueblo» y sus causas(Edice, Madrid 1990).
 5. Se ha escrito mucho sobre la Ilustración y la Modernidad, y su impacto sobre lareligión y la ética. Como introducción al tema se pueden consultar algunasobras: A. VERGOTE, Modernitat i cristianisme, Cruïlla, Barcelona 1998, 205 pp.;J.M. ROVIRA I BELLOSO, Societat i Regne de Déu, Cruïlla, Barcelona 1991, 174pp.; «Modernidad», en R. LATOURELLE – R. FISICHELLA (dirs.), Diccionario deTeología Fundamental, San Pablo, Madrid 1992, pp. 1.011-1.013.
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sitor de la libertad y de la realización humana. Por otra parte, este acen-to sobre el bien del hombre y de su libertad dio un color fuertementeético a todo el espíritu de la modernidad. De hecho, la Revolución Fran-cesa erigió en bandera de las nuevas corrientes tres expresiones que for-mulan valores éticos: la libertad, la igualdad y la fraternidad.
 A partir de estas bases puede entenderse, en gran parte, el hilo con-ductor de los procesos de los últimos siglos, creativos y trastornados ala vez. La experiencia ética marcó todo el camino de la modernidad, lacual, por una parte, provocó el hundimiento de muchas evidencias tra-dicionales, construidas en torno al principio de autoridad y a la virtudde la obediencia y, por otra, promovió la libertad como una especie denuevo mesías, llamada a llevar al hombre a su verdadera realización. Enella se fundamentaron las revoluciones sociales, las democracias, losderechos humanos, los movimientos de liberación, las libertades de ex-presión, de conciencia y religiosa, la autoconciencia de la dignidad per-sonal y grupal... Todo esto constituía un intento: la construcción de unaética verdaderamente humana; es decir, autónoma, liberada de las féru-las que la habían oprimido y que venían de más allá de lo humano, es-pecialmente de la religión y de Dios6.
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 6. La exigencia de una moral autónoma (autos, uno mismo; nomos, ley) significaque el ser humano ha de ser la norma para sí mismo, tanto con respecto al con-tenido –la verdadera vida humana– como, sobre todo, con respecto a su raíz y asu posibilidad: la razón y la voluntad humana. I. KANT fue el primero que for-muló esta exigencia (Fundamentación de la metafísica de las costumbres, Laia,Barcelona 1984, pp. 138-145). Si un acto es determinado por algo ajeno a la vo-luntad (heteronomía), es atribuido a una coacción externa y no puede ser con-cebido como moral. Según Kant, todos los principios de la heteronomía, tantoempíricos –el principio de felicidad– como racionales –el principio de perfec-ción, que puede ser ontológico o teológico–, enmascaran la libertad de la vo-luntad y, por tanto, de la auténtica moralidad de los actos (cf. J. FERRATERMORA, «Autonomía», en Diccionario de Filosofía, Sudamericana, Buenos Aires1971, p. 161). Este tema ha ocupado la reflexión ética de la modernidad, y sehan puesto de relieve tanto su exigencia como sus limitaciones sobre la base dela aceptación común del principio de autonomía como un elemento definitoriode la modernidad y aportación positiva a la ética (F. BÖCKLE, Moral Fundamen-tal, Cristiandad, Madrid 1980, pp. 51-70). También la reflexión teológica se havisto implicada en el tema de la autonomía ética como uno de los aspectos fun-damentales de la confrontación moderna entre fe y razón. Se ha producido undebate, aún inacabado, que comenzó con la búsqueda de la «especificidad de lamoral cristiana». Se habla de «moral autónoma» (A. AUER, Autonome Moralund christlicher Glaube, Patmos, Düsseldorf 1971 [19842]), «en un contextocristiano» (D. MIETH – F. COMPAGNONI [eds.], Ethik im Kontext des Glaubens,Freiburg 1978). Otros subrayan que la moral cristiana es una «ética de la fe» (B.STÖCKLE, Grenzen der autonomen Moralen, München 1974). En general, la re-
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El discurso de la modernidad no se hace ahora como en el siglo XIX.Ha pasado ya todo el siglo XX, que nos ha dejado experiencias impor-tantes, algunas inesperadas. Continuamos aún en el ámbito de la mo-dernidad, pero no de la misma manera; es la «post-modernidad»7. El si-glo que acaba de concluir ha sido decisivo en muchas cosas, y ha deja-do algunos acentos que están marcando nuestro momento actual. De ca-ra al tema ético, se pueden subrayar tres. Uno es el que se llama el de-sencanto de los grandes discursos. Estamos muy marcados por la de-cepción de los proyectos de la modernidad y por el terror ante un futu-ro totalmente imprevisible y bastante amenazador. Palabras como «de-mocracia», «justicia», «ciencia», «progreso», «vida realizada»... ya noson simples proyectos, sino que tienen realizaciones históricas verifica-bles y han producido más sufrimientos y más inhumanidades que lasque pretendían resolver. El futuro ha desaparecido como patria cierta dela justicia y de la paz, aparece como el resultado de un proceso socialcada vez más precipitado y cambiante y se dibuja de manera incierta,inquietante, llena de interrogantes.
 Otro aspecto decisivo de nuestra sensibilidad actual es el impactode la pluralidad, mucho más fuerte que el de la primera modernidad.Ya no se trata de la pluralidad en nuestra cultura occidental, simples va-riantes sobre una base histórica y cultural común, sino la pluralidad delas culturas, las religiones y las tradiciones de toda la humanidad. Vi-vimos en una especie de estado de shock. Por una parte, somos ya in-defectiblemente «pluralistas»; es decir, nos marca la convicción de que
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 flexión teológica no acepta la calificación de «heterónoma» para la moral cris-tiana; ésta es «teónoma», según la revelación evangélica de Dios, expresión usa-da también por la encíclica Veritatis Splendor de Juan Pablo II, para evitar unaconcepción de la moral cristiana como «impuesta desde fuera» y, al mismotiempo, superar los peligros de una autonomía que significara una soberanía ab-soluta de la razón y la libertad humanas (VS, 35-41; véase F. BÖCKLE, MoralFundamental, 71-90; H. WEBER, Teología Moral General, Herder, Barce-lona1994, pp. 26-32; M. VIDAL, Moral de actitudes, I, 241-284; S. BASTIANEL, «Au-tonomía y Teonomía», en NDTM, 120-135).
 7. Sobre los planteamientos de la postmodernidad se pueden consultar con prove-cho: H. KÜNG, Teología para la postmodernidad, Alianza, Madrid 1989; PaulVALADIER, Inévitable Morale, Éditions du Seuil, Paris 1990, 224 pp.; A. CASTI-ÑEIRA, L’experiència de Déu en la postmodernitat, Cruïlla, Barcelona 1991, 146pp.; J. MARTÍN VELASCO, «De la crisi d’humanisme vers la crisi d’humanitat»,en (AA.VV.) Cristianisme i societats avançades, Cruïlla, Barcelona 1992, pp.33-59; J.M. MARDONES, Postmodernidad y cristianismo, Santander: Sal Terrae19952; Síntomas de un retorno. La religión en el pensamiento actual, Sal Terrae,Santander 1999, 200 pp.
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nadie puede declararse poseedor de la verdad; a nadie se le permite queimponga su verdad a los demás, porque «todo el mundo tiene su ver-dad», según una expresión muy común hoy en día. Pero, por otra par-te, no podemos aceptar que culturas enteras, quizá con muchos millo-nes de ciudadanos, adopten comportamientos que nos resultan eviden-temente inaceptables: la sumisión de la mujer, la persecución por razo-nes religiosas o políticas, etc. Nuestra sensibilidad occidental no puedeaceptar que se la acuse de imperialismo cultural cuando exige la supre-sión de costumbres como la ablación femenina o la esclavitud. Es el im-pacto de la pluralidad, pero no la que consideramos aceptable, sino laque se nos antoja inaceptable, aunque se justifique aludiendo al derechoa la diferencia.
 El tercer acento se refiere al proceso, cada vez más rápido e impa-rable, de globalización de la humanidad a todos los niveles. La infor-mación tiende a cubrir todos los rincones del planeta; cada aconteci-miento y cada decisión en algún lugar de la tierra, de una manera o deotra, tienen repercusiones en todo el mundo, y es cada día más inmen-so el flujo y reflujo de personas y de grupos de una y otra parte delmundo.
 La globalización plantea al menos dos cuestiones graves. Una es latendencia a la acumulación del poder económico y comercial en pocasmanos, con el peligro, a menudo denunciado, de un imperialismo mun-dial fáctico, abusivo y sin control, en detrimento de los más desfavore-cidos, abocados indefectiblemente a la miseria crónica. La otra cuestiónes el conflicto creciente de las culturas, el desafío y la dificultad de lainterculturalidad. Hasta hace poco, la pluralidad se vivía como unacuestión teórica, porque las culturas y los pueblos vivían alejados entresí. Hoy la globalización origina una interrelación creciente, y la plura-lidad es cada vez más conflictiva. Su forma más grave es el racismo mi-litante y agresivo; sin embargo, el conflicto entre las culturas aparecede forma menos agresiva, pero real, en todo el mundo.
 2. Interrogantes éticos abiertos hoy
 Los desafíos del momento actual y de los procesos históricos que hanllevado hasta aquí plantean algunas cuestiones muy serias que hay quevalorar desde la perspectiva ética.
 2.1. Sobre una ética mundial válida
 Ante la experiencia de tantas inhumanidades y la perspectiva de con-flictos muy delicados, surge espontáneamente la necesidad y la urgen-
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cia de una «ética humana» que pueda llegar a ser una «ética mundial»,válida para el mundo entero, más allá de particularismos, capaz de juz-gar y corregir las morales históricas, a menudo muy imperfectas. El in-tento de una «ética humana válida universalmente» estaba ya en lasraíces de la modernidad, y el proceso de los últimos tiempos la ha he-cho aún más urgente.
 La formulación de los «derechos humanos» ha sido un intento bas-tante logrado de poner esta base sobre la que edificar una vida y una con-vivencia verdaderamente humanas. Será bueno reflexionar sobre las lu-ces y las sombras de la Declaración Universal de los Derechos Huma-nos para entender la situación actual de una posible ética mundial8. A ni-vel teórico, la formulación de los derechos humanos ha dejado algunascuestiones abiertas. Una es su parcialidad. La formulación se refiere alos derechos de las personas individuales; los conflictos actuales, encambio, muestran la necesidad de formular los derechos colectivos, losderechos de los grupos humanos, de los pueblos. Probablemente, éstosson mucho más difíciles de determinar y de cumplir que los individua-les. Por otra parte, al lado de los derechos hay que formular también losdeberes, para dibujar un cuadro ético completo que evite la lamentableignorancia de las obligaciones personales y sociales. Además, hay quereconocer que los derechos humanos están formulados a nivel de gran-des principios, y que la vida real de los hombres y de los pueblos semueve en el nivel de las realizaciones prácticas: la vida familiar, social,cultural, laboral, del ocio, etc. No es fácil aplicar aquellos principios a lavida humana real, siempre tan compleja.
 Pero las cuestiones teóricas más serias que plantea la declaraciónde los derechos humanos son dos. Una es su fundamento, y la otra surelación con las diversas culturas humanas. Parece claro que los dere-chos humanos, si aunque no sea más que en su formulación y en su ám-bito histórico existencial, corresponden a la cultura occidental. Ya des-de el momento de la firma de la Declaración en la ONU en 1948, han te-nido dificultades especiales en relación con otras culturas, y ellos no só-lo por un problema de contenido –si son aceptados o no–, sino tambiénde expresión y de ámbito filosófico y lingüístico. Todo lleva al tema
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 8. La Declaración Universal de los Derechos Humanos, que consta de 30 artícu-los, reconoce los derechos inherentes a la persona humana, inalienables y uni-versales. Fue aprobada por la Asamblea General de la ONU el 10 de diciembrede 1948. De los 56 países votantes, 48 votaron afirmativamente, ninguno votóen contra, y 8 se abstuvieron. Hoy ha sido ya firmada por casi todos los países.
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siempre abierto de su fundamentación. De hecho, ya fue obviado en laredacción primera, a fin de evitar discusiones y enfrentamientos. Esquizá el primer ejemplo, y el más noble, de acuerdo ético mundial co-hesionado por el consenso, y que no se considera tan sólo un acuerdoestratégico, sino válido y sólido por la misma naturaleza de su conteni-do. Aunque ya se ve que ésta es una cierta debilidad de toda la Decla-ración, que aparece tanto en las reticencias a ser aceptada por algunoscomo en la dificultad extrema de ser realizada en todo el mundo.
 El proceso, laborioso y aún inconcluso, de los derechos humanos,ayuda a entender las cuestiones más serias que plantea hoy una éticamundial, de hecho necesaria y urgente. Una, más metafísica, es la cues-tión de su fundamento. En la historia del pensamiento ético, esta cues-tión encontraba la respuesta en las categorías fundantes de la «natura-leza humana» y «Dios». Parece que hoy es imposible poner el funda-mento en estas magnitudes, por la crisis del pensamiento metafísico yreligioso. Esto lleva a otra dificultad, normalmente poco subrayada pe-ro muy importante: la de carácter más epistemológico. Sea cual sea elfundamento válido y la moral adecuada para la persona humana, ¿quéproyecto ético, qué cultura o religión, qué autoridad moral puede eri-girse en su portavoz? Nuestro pluralismo, convertido en criterio de pen-samiento, impide toda palabra última por parte de ninguna estructura fi-losófica o religiosa. El intento de la modernidad de construir una «mo-ral autónoma propia de la razón humana», capaz de criticar las moralesreligiosas, y ella misma más allá de toda crítica, ha caído también víc-tima tanto de las terribles experiencias históricas del siglo XX como delpluralismo ético que ella misma promovió.
 En este clima cultural, y ante la urgencia de una moral de la convi-vencia humana universal, se va abriendo camino la praxis del «consen-so», más o menos justificada teóricamente. Se han formulado críticascontra una «ética del consenso», pero parece que son precipitadas. Hayque reflexionar antes sobre el verdadero sentido de este consenso, quees más que el imperio de la mayoría («la mayoría no hace la verdad mo-ral»)9 y está llamado a reflejar lo que hay de más noble en la búsquedade la verdad ética en nuestro pluralismo actual. Ya hemos notado que laDeclaración de los Derechos Humanos es un ejemplo de «ética del con-senso», y nadie la puede condenar por este hecho10. El tema del diálo-
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 9. Véase VS, 99; EV, 68-70.10. El consenso moral se suele presentar de manera reductiva: «Por parte de los ca-
 tólicos sería un error de graves consecuencias recortar, so capa de pluralismo ode tolerancia, la moral cristiana diluyéndola en el marco de una hipotética “éti-
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go ético en nuestro mundo plural será asumido y desarrollado en el úl-timo capítulo de este libro.
 2.2. Sobre la posibilidad de la vida humana
 Después de las anteriores reflexiones, conviene formular la cuestión defondo que está siempre tras las inquietudes éticas: la posibilidad de unavida humana auténtica, plena, personal y social. El problema real y vi-vo no es solamente la «formulación» de una ética humana válida, sinosu «realización». Cuando se habla de cuestiones éticas, se suele caer enun error de método que acaba siendo una injusticia: la confusión entreel «proyecto» ético y sus «realizaciones». Así empezó el clima de la re-novación moderna. La modernidad acusó a la moral cristiana de propi-ciar una vida inhumana: las cruzadas, la Inquisición, el abuso de las cla-ses dirigentes, la actitud de infantil sumisión religiosa, la consideraciónde ciertas actitudes mezquinas como virtudes, la falta de libertad... Y aesta «moral inhumana» opuso la moral auténtica, siempre en forma deproyecto, la libertad, la igualdad, la justicia, la realización de personas,clases y pueblos, la democracia, la vida auténtica... Comparar «proyec-to» con «realizaciones» es un error de método y una injusticia; el pro-yecto, evidentemente, sale siempre victorioso; es limpio, noble, ilusio-nado, perfecto.
 Nuestra situación actual ha dado un giro. Los grandes proyectos dela modernidad tienen ya muchos años de realizaciones, y éstas llevanestigmas gravísimos: guerras, injusticias, torturas, abusos de la ciencia,problemas psíquicos, desequilibrios terribles entre el primer y el tercermundo, desastres ecológicos, nuevas enfermedades incurables... Es eldesencanto de la post-modernidad. Naturalmente, estas degradaciones
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 ca civil”, basada en valores y normas “consensuados” por ser los dominantes enun determinado momento histórico» (VhL, 49). El consenso sería inaceptable sisignificara refugiarse en posiciones éticas mínimas o si, peor aún, se erigiera encriterio de verdad moral. El trabajo por el consenso moral, sin embargo, está lla-mado a mover lo que hay de más noble en el corazón de las personas y de losgrupos humanos en la búsqueda de la vida humana verdadera. El mismo docu-mento del episcopado español citado habla positivamente del diálogo y de laaportación cristiana en un diálogo plural, en el que la misma Iglesia tiene queaprender: «La Iglesia ha de estar atenta a aquellas metas hacia las cuales la con-ciencia ética de la humanidad va avanzando con madurez, comparar estas ad-quisiciones con su propio programa, dejarse enriquecer por sus estímulos y rein-terpretar, con fidelidad al Evangelio, actitudes e instituciones a las que hastaahora quizá no había prestado la debida atención» (VhL, 49. Sobre esto, véaseM. VIDAL, «Ética civil», en NDTM, 664-665).
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no entraban en el proyecto de «libertad, igualdad, fraternidad» ni en eldel progreso científico y técnico; pero la historia tiene sus sorpresas. Elverdadero método, en todo caso, es comparar proyecto con proyecto, yrealización con realización. Por eso sería una nueva injusticia el que,por ejemplo, comparásemos ahora la moral evangélica –un proyecto–con las realizaciones de la modernidad, cosa que corremos siempre elpeligro de hacer.
 En el decepcionado clima de la post-modernidad, hay que recordaralgo que siempre olvidamos: el verdadero problema lo constituyen laspersonas reales, los grupos humanos reales. Hace miles de años, y cen-tenares tan sólo, incluso hoy mismo, ha habido personas que han co-metido injusticias e inhumanidades, y estas personas pueden pertenecera todos los estamentos sociales y a todos los grupos humanos. No es unexceso de pesimismo pensar que esto, probablemente, será siempre así.Con los derechos humanos en la mano y en los labios, la humanidad hacometido muchas inhumanidades. El verdadero desencanto de hoy noes sobre los grandes lenguajes, ni sobre la justicia o la democracia en simismas, sino sobre los hombres reales, los que han ocupado cargos olos simples ciudadanos. En el interior de las estructuras y de los climasculturales más nobles, los hombres reales hemos hecho y podemos se-guir haciendo toda clase de barbaridades. A partir de aquí, no es desa-certado sospechar que la pretendida victoria de la modernidad sobreel mundo religioso, de la justicia y la libertad sobre el oscurantismo(«¡Dios ha muerto!»), no era en el fondo una victoria, sino una decep-ción respecto de Dios, porque había propiciado muchas injusticias. Y,aún más profundamente, no era una decepción respecto de Dios, sinorespecto del propio ser humano, que con el Evangelio en la mano y lafe en Dios en los labios había podido cometer todas esas injusticias.Probablemente, más que el nietzscheano «Dios ha muerto», refleja másfielmente el espíritu de la modernidad esta otra expresión, también deNietzsche: «El peor pecado de Dios es que no exista.»
 La pregunta más decisiva, y quizá también la más terrible, es ésta:¿Es posible el ser humano?; ¿no está abocado a la búsqueda de una vi-da éticamente plena que nunca podrá conseguir? Según Sartre, «elhombre es una pasión inútil»; ¿es también imposible? A veces da la im-presión de que muchas discusiones a nivel moral tropiezan en un pro-blema que no se plantean: el del mismo ser humano. Todo proyecto éti-co tiene que contar con el «factor humano», capaz de recortar todas lasalas, de poner el veneno del mal en el proyecto más noble. Confundirel fracaso de las realizaciones con la falsedad del proyecto ético es unerror. El que un proyecto moral sea imposible no significa que sea fal-
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so; significa, simplemente, que trabaja con personas reales. Y siemprequeda la pregunta: ¿es posible el hombre? La fe cristiana ha elaboradoesta experiencia con su concepto de «pecado» y con lo que denomina«la dimensión escatológica de la vida nueva». Son categorías cristianas,pero cualquier teoría ética ha de tener en cuenta estas cuestiones parano caer en el desencanto definitivo, en la desesperación sobre la posi-bilidad del ser humano, o para no volver a alienarse por enésima vez enel engaño de un proyecto nuevo, verdaderamente humano... Tendremosen cuenta, evidentemente, estas cuestiones en el tratamiento de la mo-ral cristiana. Resumámoslo ahora con unas palabras evangélicas: «Je-sús, mirando a su alrededor, dijo a sus discípulos: “¡Qué difícilmenteentrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!”. Los discípulos sequedaron asombrados ante estas palabras. Pero Jesús insistió: “Hijosmíos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Le es más fácil a un ca-mello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el reino deDios”. Ellos se asombraron todavía más y decían entre sí: “Entonces,¿quién podrá salvarse?”. Jesús los miró y les dijo: “Para los hombreses imposible, pero no para Dios, porque para Dios todo es posible”»(Mc 10,23-27).
 2.3. Sobre la relación entre ética y Dios
 Es la cuestión más radical: ¿cuál es la relación entre ética y Absoluto,entre ética y Dios? Haciendo un resumen muy esquemático, podríamosreducir las respuestas a esta pregunta en tres posiciones:
 a) «Dios es el enemigo del hombre que le impide su plenitud»
 Es la posición más dura de la modernidad. Tras esta expresión hay pen-sadores como Feuerbach, Marx, Nietzsche, Freud, Sartre..., de quienespuede decirse que coinciden en su convencimiento de la contraposiciónentre Dios y el hombre11. Su ateismo, a menudo agresivo y militante,
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 11. Se pueden distinguir acentos diversos en los distintos filósofos. L. Feuerbachafirma más bien que Dios es un concepto superfluo del que se puede prescindir:«Las afirmaciones del ser humano sobre Dios son, en realidad, afirmaciones so-bre sí mismo»; la teología queda reducida a la antropología, y de la teología mo-ral sólo interesa el segundo elemento, que se ha de entender únicamente desdeel ser humano. Marx, Freud y Nietzsche van más allá y afirman que toda teolo-gía sobre un Dios trascendente es nociva para el ser humano. Según K. Marx, lateología impide un ethos humano porque oculta la represión y la explotación, le-gitima el abuso de poder y justifica los sufrimientos del presente con la aliena-
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tiene un acento fuertemente antropológico y ético. En el fondo, respon-den al giro antropocéntrico propio de la modernidad, la opción por elhombre, y entienden que la existencia de Dios hace imposible la vidahumana, la realización, autonomía, libertad y plenitud del hombre. Pa-sados los años, y visto el proceso de la historia y del pensamiento, conlos resultados y los retos que nuestra post-modernidad constata, quedael interrogante sobre la concepción de Dios y la concepción del hom-bre que escondía aquella contraposición. Es evidente que el pensa-miento posterior no puede prescindir de aquella extraordinaria revolu-ción de las ideas y de las convicciones; incluso es evidente que ha deaprender mucho de su propia crítica, de manera que ya no es posibleuna recuperación ingenua de los esquemas anteriores; pero el funda-mento de la vida humana y de la ética continúa sobre la mesa, espe-cialmente en la misma comprensión del hombre y de Dios12.
 b) «Dios es una referencia imposible para la ética humana universal»
 Es la convicción de la actual post-modernidad. Alrededor de la idea deDios hay demasiados debates. Por una parte, las religiones tienen di-versos conceptos de Dios; por otra, una buena parte de la humanidad sedeclara atea o agnóstica. Parece que hay que buscar otro eje que puedaaglutinar a toda la humanidad, con su extraordinaria diversidad, de ca-ra a la formulación de una ética humana universalmente válida. Y este
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 ción del más allá. Para S. Freud, la idea de Dios tiene repercusiones represorasy patológicas y supone una amenaza para la salud psíquica de las personas con-cretas. F. Nietzsche supone una inversión de todos los valores, especialmentecristianos, en función de la vida plena, que no es bondad, humildad, piedad,compasión y amor, sino orgullo, riesgo y voluntad de poder. Véase H. WEBER,Teología Moral General, 24; M. VIDAL, Moral de actitudes, I, 139-140.
 12. Es interesante el estudio de Aranguren sobre el proceso moderno de la relaciónentre religión y moral (Ética, 171-192), que pasa de la justificación del ser hu-mano ante Dios –la moral subordinada a la religión–, pasando por la justificacióndel ser humano ante sí mismo –la ética autónoma, separada de la religión–, has-ta la justificación y la condena de Dios ante el ser humano –la ética superadoray anuladora de la religión. Acaba constatando la vía muerta del proceso: «Elateísmo ético se reduce, por tanto, a sí mismo, al absurdo, y, si es consecuente,tiene que desembocar en el derrocamiento nietzscheano de la moral, en el inmo-ralismo de André Gide, en la filosofía del absurdo de Camus, en el tremendo de-sorden moral de la filosofía de Sartre, en el nihilismo que denuncia Heideggercomo signo de nuestro tiempo [...] La actitud ética separada [de la religión] ter-mina, pues, como vemos, en el absurdo, pasando precisamente por el ateismo éti-co. Pero su raíz se encuentra en el racionalismo. El ateísmo es un producto ra-cionalista, una simplificación racionalista de la realidad» (ibid., 190-191).
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eje no podría ser otro que la misma persona humana, con los valores ylos derechos humanos, capaz de responder a las perspectivas de toda lahumanidad. Pero también sobre la experiencia humana el pluralismo esextraordinario13.
 c) «Dios, Trascendente, Absoluto y Plenitud del hombre, es el únicofundamento de la moral humana»
 Siempre queda la cuestión más radical: ¿puede haber un fundamentoválido y universal que no sea el Absoluto? La referencia a un Absolutoestá siempre en el trasfondo del discurso moral, si éste quiere evitar elpeligro de reducirse a un simple sueño poético o de caer en la imposi-ción por la violencia14. Pero la modernidad no ha sido en vano; hay quetener en cuenta todos los matices de la experiencia, tanto moderna co-mo post-moderna, para no volver a caer en las mismas trampas. El do-loroso proceso de nuestra época nos ha dejado básicamente ante el in-terrogante sobre Dios. Más que «reencontrar» al Dios de siempre, hayque buscar humildemente su verdadero misterio y alejarse de imágenesfalsas. Pero tenemos que hacernos conscientes de que también nos hadejado el interrogante sobre el ser humano. Entender el ser humano, surealidad, sus posibilidades y sus limitaciones es el segundo de los de-safíos abiertos por las experiencias tremendas de nuestro tiempo. Am-
 25
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 13. La convicción de la imposibilidad de poner el fundamento en Dios ha llevado aelaborar diversos intentos éticos: una «ética de mínimos» (véase A. CORTINA, Éti-ca mínima. Introducción a la filosofía práctica, Tecnos, Madrid 1985), o bienuna «ética civil», (véase M. VIDAL, Ética civil y sociedad democrática, Desclée,Bilbao 1984; «Ética civil», NDTM, 656-666, donde la describe como «el especí-fico y peculiar modo de vivir y de formular la moral en la sociedad secular y plu-ralista».) Parece, sin embargo, que esta mirada está demasiado centrada aún enel mundo occidental secularizado. Las perspectivas mundiales actuales hacen verque las religiones tienen un papel decisivo en ella. Es más respetuoso con esta vi-sión global H. KÜNG, Proyecto de una ética mundial, Trotta, Madrid 1991.
 14. La necesidad de un Absoluto vuelve a salir constantemente en la reflexión éti-ca. Así lo formula el cardenal Carlo M. Martini a su interlocutor Umberto Eco:«¿Qué razones da de su actuación aquel que pretende afirmar y profesar princi-pios morales que pueden llegar a pedir el sacrificio de la vida, pero no recono-ce ningún Dios Personal? O también, ¿cómo puedo llegar, si prescindo del re-curso a un Absoluto, a decir que ciertas acciones no las puedo llevar a cabo deninguna manera, a ningún precio, y que otras las he de cumplir, cueste lo quecueste?» (U. ECO – C.M. MARTINI, En què creuen els qui no creuen, Empúries,Barcelona 1996, p. 44). La respuesta de Eco no niega la exigencia de un abso-luto, sino que lo busca en otro lugar: «cuando el otro entra en escena, nace laética» (ibid., 50ss). La cuestión es saber si existe ese otro lugar o si es realmen-te otro.
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bos interrogantes –qué es exactamente el hombre, y qué es realmenteDios– están en la base de la cuestión ética. Hay que hacer la experien-cia del hijo pródigo: lo más importante de su proceso es que, al volvera casa, ha cambiado la imagen que tenía de sí mismo y, sobre todo, hacambiado su imagen del Padre, que, en el fondo, no había conocidonunca.
 IIILA MORAL CRISTIANA
 1. Definición y estatuto
 Estudiamos aquí la moral cristiana. En primer lugar, hay que decir quées. Una descripción válida es ésta: la moral cristiana es la dimensiónética de la revelación cristiana. Dicho de manera sencilla: la moralcristiana es el aspecto del mensaje evangélico que habla de los com-portamientos éticos humanos. Este aspecto de la revelación es el queestudia la Teología Moral15. Ya desde el principio vale la pena distinguirel sentido de las diversas expresiones: «vida moral de los cristianos» esla manera en que se comportan fácticamente las personas y las comu-nidades cristianas; «moral cristiana» es lo que propone el mensaje cris-tiano sobre la vida moral –«convertíos y creed»– y, por tanto, no es undiscurso descriptivo, sino prescriptivo o normativo; y, finalmente, «teo-logía moral» es una disciplina teológica, una reflexión sobre la dimen-sión moral del mensaje cristiano16. La Teología, en general, es la grantarea de la comunidad cristiana que intenta entender y formular el men-saje de la revelación; la Teología Moral es una parte de la teología quetiene como objeto el aspecto moral de la revelación e intenta entender-lo y formularlo adecuadamente.
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 15. La encíclica Veritatis Splendor lo describe así: «Todo lo que se ha dicho hastaahora sobre la teología en general puede y debe ser propuesto de nuevo para laTeología Moral, entendida en su especificidad de reflexión científica sobre elEvangelio como don y como mandamiento de la vida nueva, sobre la vida se-gún “la verdad en el amor” (Ef 4,15), sobre la vida de santidad de la Iglesia, osea, sobre la vida en la que resplandece la verdad del bien llevado hasta su per-fección» (VS, 110).
 16. Conviene no confundir nunca los postulados de la moral cristiana con la mane-ra de vivir de los cristianos. Una cosa es el comportamiento real de los cristia-nos o de las iglesias cristianas, y otra cosa es la doctrina moral cristiana; a ve-ces, lamentablemente, la distancia es muy grande.
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La Teología Moral es estrictamente teología. Sería inaceptable unacomprensión que respondiera más o menos confusamente a la distribu-ción siguiente: la teología reflexiona sobre Dios y Jesucristo, y la teo-logía moral reflexiona sobre el hombre y sobre su acción libre. LaTeología Moral tiene como objeto el misterio central de la revelacióncristiana: Dios, que se da al ser humano en el Espíritu de Jesucristo, ylo estudia precisamente en tanto que el ser humano lo acoge o lo re-chaza y es, así, responsable de la vida y del mundo humano. Ya se veque hay siempre una distancia entre «moral evangélica» y «teologíamoral»; es la distancia entre la reflexión humana, impulsada por la luzde la fe y del Espíritu, y su objeto, el mismo misterio de Dios Salvadordel hombre en Jesucristo.
 Ya de entrada, el mismo concepto de «moral cristiana» tiene queenfrentarse a dos desafíos. El primero es a nivel interno, y es la cues-tión de su misma validez. ¿Existe una moral cristiana? Estrictamente, elcristianismo no es una teoría moral; es el mensaje de la salvación deDios ofrecida a todos los hombres en Jesucristo, su Hijo. Esta diferen-cia ha llevado alguna vez a posiciones más radicales: «no hay una mo-ral cristiana; la elaboración de una ética cristiana ha sido, en el fondo,una infidelidad al mismo mensaje de Jesús, que es un mensaje de sal-vación para todos; como máximo, una pretendida moral tiene un lugarmuy secundario en el conjunto del mensaje cristiano». Una sensibilidadasí aparece en expresiones oídas a menudo: «El Evangelio no es un li-bro de moral»; «el cristianismo tiene que estar abierto a todas las mo-rales». La cuestión del estatuto propio de una palabra moral en el con-junto del cristianismo es uno de los temas que nos ocuparán ya desdeel primer momento.
 El segundo desafío llega a la moral cristiana desde fuera: ¿cuál essu estatuto en el conjunto de los proyectos éticos humanos? Esta cues-tión forma parte del tema más general del lugar del cristianismo en elconjunto de las religiones y de las filosofías de la humanidad, en unmundo plural y pluralista como el nuestro; pero el aspecto moral delproblema tiene unas características propias que lo hacen especialmentecomplejo. Este tema estará siempre presente en las reflexiones de estelibro, pero sólo se podrá tratar de manera directa en el último capítulo,después de haber intentado definir el contenido y el sentido propio delmensaje moral cristiano. Aunque es conveniente declarar ya desde elprincipio cuál es la perspectiva desde la que está escrita esta obra. Lamoral cristiana no se entiende ella misma como válida sólo para loscristianos o como una doctrina ética que ha adoptado el grupo cristianoentre muchas válidas por la autoridad de su fundador; se entiende a sí 27
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misma como respuesta cristiana a la pregunta ética que todo el mundose hace: cómo hay que vivir. Cuando Jesús dice que hemos de amarnoscomo hermanos, no lo dice sólo para los cristianos, como si le parecie-ra bien que los no cristianos se odien y se maten. Quiere decir que, se-gún el cristianismo, los seres humanos nos hemos de amar como her-manos. Ya se ve que esto plantea interrogantes nada fáciles de solucio-nar y que habremos de tratar en su momento.
 2. Las fuentes del pensamiento moral cristiano
 2.1. La revelación
 ¿De dónde extrae la teología moral sus conocimientos? Lo primero quehay que decir es que la fuente de la teología moral es la misma de todala teología: la revelación. Cuando decimos «revelación», queremos de-cir, en último término, «nuestro Señor Jesucristo». La fuente del cono-cimiento moral es Jesús. Estrictamente hablando, no lo son sus palabraso sus hechos; la fuente es él mismo, la Persona de Jesús. Todo lo que élha dicho y ha hecho hay que entenderlo a la luz del único misterio, pro-fundo y luminoso que confiesa el cristianismo: la Persona de Jesucristo.Más adelante, en el capítulo tercero, reflexionaremos largamente sobreel tema; pero señalemos ya desde ahora un acento básico: la fuente dela teología moral es Jesús, Hijo de Dios muerto y resucitado, porque éles la verdadera plenitud de la vida humana en Dios. Ésta es la fe cris-tiana. La humanidad ha llegado en él a su plena y definitiva realización.Es por esta razón por la que es él, personalmente, la luz y la fuente delconocimiento moral17.
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 17. Así lo expresan el Concilio Vaticano II y JUAN PABLO II, que lo cita: «Ningún serhumano puede eludir las preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómopuedo discernir el bien del mal? La respuesta es posible únicamente gracias alesplendor de la verdad que brilla en lo más íntimo del espíritu humano [...]. Laclaridad de la mirada de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro deJesucristo, “imagen del Dios invisible” (Col 1,15), “lleno de gracia y de verdad”(Jn 1,14). Él es “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). Por eso, la respuestadecisiva a cada interrogante del ser humano, en particular a sus interrogantes re-ligiosos y morales, la da Jesucristo; más aún, como recuerda el ConcilioVaticano II, la respuesta es la persona misma de Jesucristo: “En realidad, el mis-terio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. PorqueAdán, el primer hombre, era figura del futuro, es decir, de Cristo Señor. Cristo,el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, ma-nifiesta plenamente el hombre al propio hombre, y le descubre la sublimidad desu vocación” (GS, 22)» (VS, 2).
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¿Cómo nos acercamos a Jesús, o como llega Él hasta nosotros? Lamediación del misterio de Jesucristo es su Iglesia. La Iglesia es la co-munidad de sus seguidores, de aquellos que son conducidos por su Es-píritu. En ella encontramos el Espíritu del Señor, en ella y en su Tradi-ción podemos acercarnos a él. En la Iglesia podemos encontrar muchasexpresiones de la Tradición: Magisterio, Padres, concilios, místicos,místicas, santos, teólogos... Hay una expresión cualificada de su fe vi-va en el Señor: la Escritura y, en concreto, los Evangelios. Por eso se-rán los Evangelios, junto con el resto del Nuevo Testamento, la princi-pal fuente de nuestra reflexión moral. Repetimos la razón básica: noporque sean libros históricamente cercanos a Jesús, sino porque son unaexpresión cualificada –inspirada– del misterio de Jesucristo en el que laIglesia cree.
 Ya se ven las dificultades inherentes a este intento. En la Iglesia en-contramos la verdadera Tradición Apostólica, pero encontramos tam-bién otras palabras y experiencias, porque la Iglesia es a la vez santa ypecadora. En todo el conjunto de la Iglesia hay que saber discernir, a laluz del Espíritu del Señor, lo que en ella es fiel al Evangelio de Jesu-cristo y lo que se aleja de él. Este discernimiento supone una comuniónviva personal con el Espíritu evangélico. La tarea de discernimiento esdelicada, porque se refiere a situaciones siempre nuevas, como son, porejemplo, los procesos sociales o políticos, o los nuevos descubrimien-tos de la ciencia, ante los cuales hay que discernir cuál es la actitud másfiel al Evangelio. Pero el discernimiento no se refiere solamente a lasaplicaciones, sino a la misma comprensión de los principios moralescristianos; nuestra Iglesia ha tenido que profundizar el sentido evangé-lico del amor, la libertad o la justicia superando comprensiones parcia-les, infieles al Espíritu cristiano.
 El criterio de este discernimiento eclesial es siempre el Espíritu denuestro Señor Jesucristo que se expresa en su Palabra. Por eso la refe-rencia de la Teología Moral al Evangelio y, en general, a toda la Escri-tura ha de ser constante. Pero la aproximación a la Biblia tampoco esuna tarea fácil, porque tiene sus leyes, que hay que estudiar y respetar.La lectura de la Escritura comporta una afinada tarea hermenéutica pa-ra ser fieles precisamente al mismo Espíritu que la inspiró. La Palabraacompaña hacia el Espíritu, y éste ilumina la Palabra; es el círculo her-menéutico de la fe cristiana.
 Toda la comunidad eclesial es llamada a vivir en el Espíritu delSeñor y a ofrecer a Dios el culto de una vida santa, como personas y co-mo comunidades. «El conjunto de los fieles, que tienen la unción delSanto (cf. 1 Jn 2,20.27), no puede errar en la fe, y manifiesta esta pro- 29
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piedad peculiar suya a través del sentido sobrenatural de la fe de todoel pueblo, cuando muestra su consentimiento universal en temas de fey de costumbres “desde los obispos hasta los últimos fieles laicos”»18.Ahora bien, la Iglesia está estructurada. En ella, la Jerarquía –los obis-pos en comunión con el obispo de Roma, sucesor de Pedro– ha recibi-do el carisma del Magisterio en bien de toda la comunidad. El Magis-terio de la Iglesia tiene la misión de anunciar y explicar la verdad delEvangelio. Hay siempre una relación viva entre la adhesión indefecti-ble de la Iglesia a su Señor, que se expresa en el sensus fidelium, y lafunción del Magisterio eclesial, llamado a confirmar a los hermanos enla fe y en las costumbres. En este sentido, también el Magisterio esfuente de conocimiento moral.
 El magisterio del Papa y de los obispos es su enseñanza normal co-mo pastores de las comunidades –magisterio ordinario– y puede teneruna calidad excepcional –magisterio extraordinario–, como por ejem-plo las declaraciones dogmáticas infalibles –ex cathedra– del Papa o lasde un Concilio Ecuménico. El Magisterio se refiere siempre a la reve-lación de Dios en Jesucristo, dado en el Espíritu como vida para la co-munidad y para el mundo; según la fórmula clásica, se refiere a «la fey las costumbres», es decir, a la confesión de la fe y a los comporta-mientos morales, que propone «con la asistencia del Espíritu Santo» co-mo «divinamente revelados»19. La enseñanza del Magisterio se puedereferir también a verdades que no son directamente reveladas, pero queson necesarias para comprender la revelación, o que se deducen direc-tamente de ella; por ejemplo, a nivel moral, el carácter espiritual de lapersona humana o su dignidad inalienable por el mero hecho de serlo20.La íntima relación que hay entre la fe viva de toda la Iglesia y la ense-ñanza de sus pastores hace decir al Concilio, especialmente sobre lasdefiniciones infalibles: «Por obra del mismo Espíritu Santo, por la cualtodo el rebaño de Cristo se mantiene y crece en la unidad de la fe, nun-ca puede faltar el asentimiento de la Iglesia a estas definiciones»21.
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 18. LG, 12a19. Véase LG, c. III, especialmente nn. 18 y 25; DV, 10; VS, 110.20. Véase JUAN PABLO II, «Motu Proprio “Ad tuendam fidem”», DdE XXXII (1998)
 577-580.21. LG, 25. Las cuestiones morales pueden ser muy delicadas y plantean problemas
 complejos. En casos de discusión y de perplejidad, el Magisterio tiene la fun-ción del discernimiento (VS, 4). A lo largo de la historia, ha habido temas con-flictivos en el campo moral. De hecho, las enseñanzas del Magisterio, especial-mente en las encíclicas, contienen explicaciones y razones que, dada la com-plejidad de los problemas, han de ser muy matizadas. Esto plantea dos tipos de
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2.2. Las ciencias humanas
 Al lado de la revelación, también son luz para la Teología Moral, la ra-zón y la ciencia, especialmente las ciencias humanas: psicología, so-ciología, historia, pedagogía, ética, antropología... El mensaje moralcristiano es una revelación sobre la plenitud y la realización del hom-bre en el Espíritu. La fuente básica es el mismo misterio de Jesús, pre-cisamente porque él es el hombre pleno en Dios. Por eso a la TeologíaMoral le interesa todo aquello que pueda decir alguna cosa sobre elhombre, su manera de ser y su comportamiento ético. El Evangelio nopretende hacer una moral parcial o regional, sino entender la maneraverdaderamente humana de vivir: «¿De modo que tampoco vosotrosentendéis? ¿No comprendéis que nada de lo que entra en el hombrepuede mancharlo, puesto que no entra en su corazón, sino en el vientre,y va a parar al estercolero?» (Mc 7,18-19). Es ya un intento de hacerantropología ética que, además, se considera evidente que puede enten-derse. La razón humana es capaz de buscar y encontrar la verdad sobreel hombre, sobre su manera de ser y su comportamiento moral, indivi-dual y colectivo. Las ciencias humanas son el fruto de esta búsqueda.
 31
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 cuestiones: por una parte, los fundamentos antropológicos y éticos de los argu-mentos y, por otra, su comprensión por parte de los católicos. Es muy respetuo-sa la reflexión de la Conferencia Episcopal del Canadá a propósito de la encí-clica Humanae Vitae de Pablo VI: «Es un hecho: un cierto número de católicos,aun sintiéndose obligados por la enseñanza de la encíclica, encuentran extre-madamente difícil, por no decir imposible, apropiarse de todos los elementos deesta doctrina. En particular, los argumentos y los fundamentos racionales de laencíclica, indicados muy brevemente, no han conseguido, en ciertos casos, ob-tener el asentimiento del hombre de ciencia y de alta cultura, formado en la ma-nera de pensar empírica y científica de nuestra época» (DdE XVII [1969] 168).Una situación así es, sin duda, muy dolorosa. Es bueno recordar la humildad delConcilio: «la Iglesia, que guarda el depósito de la Palabra de Dios, de donde sederivan los principios del orden religioso y moral, sin que tenga siempre a pun-to una respuesta a cada pregunta, desea sumar la luz de la revelación a la peri-cia de todos» (GS, 33); se ha hecho notar que esta constatación humilde es ol-vidada en el Catecismo y en la referencia que le dedica VS, 3 (J. REGNIER,«Morale conciliaire, morale du Catéchisme romain»: Ensemble 50 [1993] 5-12;J. VICO PEINADO, «Ética y Magisterio en Veritatis Splendor»: Moralia 17 [1994]79; J.R. FLECHA, Moral Fundamental, 32). También es aleccionador el hechosintomático del reconocimiento del pecado y la petición de perdón por parte delPapa sobre acciones graves del pasado, no solamente fácticas, sino justificadasen su momento con argumentos teológicos (véase JUAN PABLO II, «Perdonar ypedir perdón», DdE XXXV [2000] 289-292). Hay que continuar promoviendoel diálogo respetuoso en la Iglesia, con vistas al servicio más fiel posible a laPalabra de la Revelación y al «derecho de los fieles a recibir la doctrina católi-ca en su pureza y en su integridad» (VS, 113).
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La relación entre el mensaje evangélico y las ciencias humanas escompleja. En principio, la Teología Moral asume las aportaciones de laciencia a la luz del mensaje cristiano. La comprensión evangélica delcorazón del hombre en la fe y el amor según el Espíritu es el criterio pa-ra discernir lo que hay de verdadera aportación humana en los datos dela experiencia y de la ciencia. Pero también es verdad la dirección con-traria; la aportación de la experiencia y de las ciencias antropológicases inestimable para entender el sentido y el alcance de las mismas ex-presiones evangélicas. A veces esto es evidente, como en la compren-sión del carácter retórico de frases como «si tu ojo es ocasión de peca-do para ti, sácatelo y arrójalo» (Mt 18,9); pero también es verdad en lacomprensión adecuada de expresiones tan entrañablemente evangélicascomo «amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma,con toda tu mente, con todas tus fuerzas» (Mc 12,30), o «si algunoquiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con sucruz y que me siga» (Mc 8,34).
 La relación entre moral cristiana y ciencias puede llegar a ser con-flictiva. No es el momento ahora de analizar los casos concretos en losque la ciencia –psicología, sociología, antropología...– ha contradichoo contradice la moral cristiana. En el fondo, la razón es que no hay«moral evangélica» abstracta, sino principios éticos y aplicacioneseclesiales prácticas que pueden tener las debilidades propias del len-guaje y del momento histórico; y, por otra parte, no hay «ciencia» enabstracto, sino científicos, que tienen inevitablemente sus precompren-siones antropológicas y sus intereses éticos. En la relación entre teolo-gía y ciencia hay que continuar potenciando el clima de diálogo y deiluminación mutua que la jerarquía de la Iglesia fomenta ya desde elConcilio. «En el trabajo pastoral se han de reconocer y usar amplia-mente no sólo los principios teológicos, sino también los descubri-mientos de las ciencias profanas, primeramente de la psicología y de lasociología, de manera que también los fieles lleguen a una vida de femás pura y madurada»22.
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 22. GS, 62b; también GS, 5.15.44; VS, 29b; FR, 73-74, que desarrolla la idea de la«circularidad» entre teología y filosofía, en la que ambas salen enriquecidas.Véase una reflexión sobre el tema de la relación entre teología moral y cienciaen E. LÓPEZ AZPITARTE, «Fundamentación de la ética cristiana», en R. RINCÓNORDUÑA – G. MORA BARTRÈS – E. LÓPEZ AZPITARTE, Praxis Cristiana, I: Funda-mentación, Paulinas, Madrid 1991, pp. 300-308.
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3. Relación entre «moral cristiana» y «moral humana»
 Concluimos la introducción al estudio de la Teología Moral aludiendoespecialmente a este tema, porque es una de las cuestiones más vivasque tiene hoy ante sí la moral cristiana. Recordemos su planteamientoactual, lleno de desafíos y de conflictos a partir de la modernidad, y pre-cisamente en su enfrentamiento con la fe cristiana y con la Iglesia. Enaquel contexto, la búsqueda de una «moral humana» fundamentada enel valor de la persona, de la razón, de la libertad y de los derechos hu-manos, apareció como una alternativa e incluso como contraposición ala moral cristiana, acusada de fundamentarse no en la persona humana,sino en la ley de Dios, y de potenciar más bien la obediencia, la sumi-sión y la alienación. En sus inicios, la defensa de una moral humana yla promoción de los derechos humanos tenía mucho de reivindicaciónfrente a la moral religiosa cristiana, adquiriendo a veces el tono de unaauténtica cruzada en beneficio de la libertad y de la humanidad.
 Ya hemos evocado el proceso de la modernidad. Se ha ido viendoclaramente que no está solamente el proyecto religioso-cristiano ante elracional-humano, sino que en la humanidad hay muchos proyectos éti-cos, algunos con un fuerte componente religioso y otros no; que haymuchas maneras de vivir y de hacer sociedad; y que todas exigen el re-conocimiento de su validez. Por otra parte, el intento ilusionado de unavida humana libre, justa, autónoma, fiel a la razón y liberada de impo-siciones religiosas ha tenido realizaciones muy defectuosas, quizá másterribles e inhumanas que nunca. El momento actual, calificado depost-moderno, es muy sensible a las inhumanidades extremas que havivido el último siglo, no por causas religiosas, sino en función de losgrandes valores modernos: la justicia, la democracia, la libertad. A es-to hay que añadir la mundialización creciente de la vida de toda la hu-manidad, que exige hoy unas normas de convivencia y no acepta caeren el relativismo radical; es necesaria una ética humana, capaz de lle-gar a convertirse en mundial. Diversos intentos responden a ello con ex-presiones distintas, pero con el mismo objetivo: ética mundial, moral demínimos, moral del consenso.
 Hay que plantearse el tema del lugar de la moral cristiana en todoeste conjunto. Esta pregunta implica dos cuestiones que conviene noconfundir. Una es el papel de la moral cristiana con respecto a todos losdemás proyectos éticos. Éste es un tema bastante nuevo que hay que irelaborando, porque no tenemos apenas tradición teológica detrás. LaIglesia no tiene la tradición de dialogar con otras éticas, aunque sólo seade una manera declarada y formal. Ya hemos dicho que hablaremos deello al final de este libro.
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Otra cuestión diferente es la relación entre la moral cristiana y la«moral humana» como tal; es decir, la verdadera manera de vivir la hu-manidad y de relacionarse las personas y los pueblos, aquella que pro-bablemente ninguna ética histórica cultural ha llegado a expresar demanera adecuada. Este tema no es nuevo en absoluto. De una manera ode otra, ha preocupado siempre a la experiencia cristiana y al pensa-miento teológico. Sería prolijo describir sus diversos enfoques y acen-tos. Citemos el más tradicional: la cuestión de la relación entre la mo-ral cristiana y la ley natural. Ésta era ya una manera de evocar el pro-blema que hoy nos preocupa: el de la autocomprensión de la moralevangélica respecto de la ética humana adecuada, la que corresponde ala verdadera manera de ser y vivir como seres humanos. Este tema se-rá estudiado en el capítulo tercero. Sólo después de haber aclarado es-ta cuestión, aunque sólo sea en parte, será posible decir alguna palabrasobre el sentido del diálogo cristiano con los otros proyectos morales.
 4. División de la Teología Moral
 La Teología Moral, repitámoslo, habla del comportamiento humano se-gún el Espíritu del Señor. Tenemos ante nosotros, pues, toda la vida éti-ca con sus innumerables cuestiones. Uno de los primeros problemas dela disciplina moral ha sido siempre su división. Puede parecer un temasecundario, pero no lo es en absoluto. Una división inadecuada puededeterminar negativamente toda la cuestión.
 4.1. Moral Fundamental y Morales Especiales
 Dividimos la temática en dos partes: Moral Fundamental y MoralesEspeciales23. Esta división responde a una de las opciones éticas cris-
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 23. La división de la Teología Moral en dos partes arranca ya de santo Tomás, queestudia el tema moral en la segunda parte de la Summa Theologiae; la primeraparte de la moral trata las cuestiones más generales (I-II: «universalis conside-ratio humanorum actuum»); la segunda, las cuestiones particulares (II-II: «quiaoperationes et actus circa singularia sunt»; I-II, q. 6, intr.); es interesante su co-mentario: «sermones morales universales sunt minus utiles eo quod actiones inparticularibus sunt» (II-II, «Prologus»). Esta distinción dura aún hasta hoy.Tradicionalmente, se han titulado las dos partes: Moral General (o Principios) yMoral Especial. El criterio ha continuado siendo el marcado por la Summa: losactos humanos, en su estructura más «general», o en sus «principios» (actos,virtudes, ley, conciencia, pecado: Moral General), y en el tratamiento de las
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tianas básicas ante el hecho moral. La misma expresión «disciplina mo-ral» evoca acentos diversos, a los que corresponden sendos lenguajesdeterminados. Uno es el acento sobre las «normas éticas», a las que co-rresponde el lenguaje «normativo»: «haz esto», «no hagas aquello».Otro es el acento sobre los «objetos éticos», a los cuales corresponde ellenguaje «objetivo-descriptivo»: «hacer esto es bueno», «hacer aquelloes malo». Aparentemente, aquí se acaban los lenguajes morales, de ma-nera que muy a menudo sólo se entienden como éticos el discurso so-bre las normas o el discurso sobre las calificaciones éticas de los actoshumanos. El Evangelio, en cambio, no abunda en ninguno de los doslenguajes, cosa que lleva a repetir que no es un libro de moral. El men-saje de Jesús, sin embargo, pone el acento en un tercer ámbito: el «per-sonal»; es decir, en la revelación de la verdadera manera de vivir, de si-tuarse el ser humano ante la realidad: «felices los pobres en el espíri-tu...» (Mt 5,3), «buscad primero el Reino de Dios...» (Mt 6,33). Es ellenguaje «personal-revelador». El mensaje evangélico pone precisa-mente aquí el acento ético fundamental; ésta es una de sus primerasaportaciones a la cuestión moral: el momento ético central no se basaen las normas ni en los actos, sino en la persona. Es a la luz de la ma-nera de ser personal como hay que entender los otros dos lenguajes.
 Esta opción ética está en la base de la división propuesta. La Teolo-gía Moral Fundamental estudia la persona moral según el Evangelio;es decir, la manera cristiana de vivir y de situarse ante la realidad. Es eltema de este libro. Las Morales Especiales estudian, en cambio, la rea-lización de esta manera de vivir en los múltiples campos de la existen-cia humana: la vida personal, la vida sexual y familiar, la sociedad, laeducación, la economía, la política, el arte, etc.
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 cuestiones concretas «particulares» (Moral Especial). El enfoque de la Generalera comúnmente aceptado. Había, en cambio, discrepancias con respecto a la di-visión interna de la Moral Especial. La tradición tomista la dividía según las vir-tudes (teologales – morales); la jesuítica, según los mandamientos (con respec-to a Dios – con respecto a los otros; es el esquema del Catecismo de la IglesiaCatólica); y últimamente se ha tendido a una división más temática (cuestionessobre la relación con Dios – cuestiones sobre la relación con los otros y con unomismo). La revisión de la Teología Moral que el Vaticano II consagra y pide«más nutrida con la doctrina de la Sagrada Escritu-ra» (OT, 16d), ha llevado aun replanteamiento de toda la disciplina a la luz de la Escritura. De hecho, laperspectiva tradicional, ya en su misma estructuración interna, era poco fiel a al-gunos acentos muy propios del mensaje moral evangélico, especialmente dos:la importancia del «corazón», es decir, de la persona y su orientación ética, másque la de los actos, de los cuales el corazón es la raíz y el fundamento; y la uni-dad misteriosa entre la relación del ser humano con los otros y con Dios.
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4.2. La división de la Moral Fundamental
 Tratamos aquí el tema básico, fundamental: la manera de ser y de vivirde la persona humana según el Evangelio24. Esta cuestión evoca dos in-terrogantes: la estructura de la misma persona como sujeto moral y elcontenido de la vida ética25. El primer interrogante se refiere a la confi-guración de la persona, que la hace sujeto ético, y el segundo se pre-gunta por la manera de desarrollar su vida en un comportamiento mo-ral. Podríamos decir que la estructura es como el continente, y el con-tenido es la manera de vivir. En principio, todos los proyectos éticos,tanto el cristiano como los demás, tienen ante sí este doble interrogan-te. El ser humano es estructuralmente moral: es una persona libre y res-ponsable que vive en un conjunto cultural del que le llegan valoracio-nes y normas, y que toma decisiones según un proceso interior nadasencillo. Esta descripción de la «estructura» aún no dice nada del «con-tenido»: si el valor es la justicia o el dominio de un pueblo sobre losotros; si la decisión buena es el amor o la venganza... A primera vista,
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 24. La orientación del tratado de Teología Moral Fundamental aún está en debate.La mayoría de autores continúan dando importancia a los temas clásicos de lamoral general e introducen una parte sólida dedicada a la «fundamentación» bí-blica y teológica. En general, sin embargo, esta fundamentación se entiende, se-gún la línea actual de la Teología Fundamental, como justificación del estatutode un discurso moral cristiano, especialmente en el diálogo con nuestro mundosecularizado, que niega toda relación entre la ética y la fe religiosa. Así lo haceespecialmente M. VIDAL (Moral de actitudes, I, 7-14); también J.R. FLECHA,(Moral Fundamental, 75-154), y H. WEBER (Moral general, 38-108), que ofre-cen su esquema sin ninguna justificación. Por la misma razón, J. FUCHS niega lavalidez de una «moral fundamental», porque esta función es ya suficientemen-te ofrecida por la Teología Fundamental (Theologia Moralis Generalis, I, Roma19632, p. 15, n. 19). Probablemente, esta orientación se debe a una concepciónbásicamente «normativa» del mensaje moral cristiano que creo que hay que su-perar. La Teología Moral Fundamental ha de formular, más bien, aquello que esel núcleo del mensaje moral evangélico: una revelación sobre el hombre nuevoy su manera de ser y de posicionarse ante todo. Es «fundamental», no básica-mente en el sentido de que justifica un discurso normativo cristiano –a la ma-nera de la Teología Fundamental–, sino en el sentido de que estudia la revela-ción cristiana sobre el ser humano nuevo como núcleo «fundamental» y centraldel mensaje ético evangélico, lo «fundamenta» en el misterio de Dios y deJesucristo –a la manera de la Teología Dogmática– y es, al mismo tiempo, el«fundamento» de todo el discurso moral cristiano sobre los comportamientoséticos concretos
 25. El binomio «estructura»/«contenido» expuesto aquí sólo coincide en parte conel mismo binomio que expone largamente J.L. LÓPEZ ARANGUREN (Ética, 71-87) y que dice haber asumido de X. Zubiri.
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 parece que todas las éticas pueden estar más de acuerdo en la cuestiónde la estructura y se diferencian en la del contenido; pero, de hecho, lasdiversas concepciones llegan hasta la comprensión del ser humano, desu libertad o del proceso de la conciencia. Dedicaremos a ello el capí-tulo segundo.
 La cuestión seria es la del contenido de la moral evangélica. Lo es-tudiamos respondiendo a tres preguntas: ¿cuál es su fundamento26?;¿cuál es su contenido más fundamental?, esto es, ¿qué dice realmentela moral cristiana en su núcleo27?; y, a la luz de las reflexiones anterio-res, ¿cuál es el sentido del discurso moral cristiano28? En el fondo, todoproyecto ético ha de poder responder a estos tres interrogantes: funda-mento, contenido y sentido. En el análisis de los temas trataremos deser fieles al mensaje evangélico y, al mismo tiempo, haremos alusionesexplícitas al discurso moral más filosófico. Al hablar del sentido delmensaje moral cristiano, elaboraremos la cuestión del lugar de la moralcristiana en medio de muchos otros proyectos éticos humanos, en el in-tento de construir una moral verdaderamente humana, válida para todoel mundo, capaz de iluminar el presente y el futuro. Para facilitar lacomprensión de la obra, al final se ofrece un resumen de las principa-les ideas explicadas en cada capítulo.
 26. Infra, cap. 3.27. Infra, caps. 4-7.28. Infra, cap. 8.
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